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“Cómo conocer a Dios¨

¡Es emocionante buscar  
huevos de Pascua!  

Es fácil encontrar algunos de los huevos de  
colores brillantes. Otros huevos son más 
difíciles de encontrar porque están bien  
escondidos. Seguimos buscando porque 
queremos la sorpresa qué nos espera dentro 
de cada huevo.
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escondidos. Seguimos buscando porque 
queremos la sorpresa qué nos espera dentro 
de cada huevo.

A los que ya conocen a Cristo como 
Salvador, la Pascua representa la promesa 
la reconciliación con Dios y la vida eterna. 
 
A los que aún no creen, es un llamado a 
creer.  “El que cree en mí, aunque muera, 
vivirá; y todo el que todavía está vivo y cree 
en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?”  
Juan 11:25,26 
 
El verdadero significado de la Pascua puede 
marcar una diferencia eterna en tu vida. 
 
Jesús mismo es el camino, la verdad y la 
vida; nadie puede ir al Padre si no es por 
medio de Él. (Juan 14:6) 

Arrepiéntete y cree en el Señor 
Jesucristo, y serás salvo. 
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Deberíamos buscar la verdad con el  
mismo entusiasmo que buscamos los 
huevos de Pascua.  

Las verdades más importantes del mundo 
se encuentran en un solo lugar, y ¡no en 
ningún huevo!  Se encuentran en la Palabra 
de Dios, la Biblia. 

La Biblia nos dice la Verdad de: 

· El carácter de Dios: amoroso, paciente, 
misericordioso y justo.
· La naturaleza del hombre: caído, pecador 
y separado de Dios.
· Jesús: Dios Todopoderoso en forma de 
hombre, con el poder de pagar la deuda 
de nuestros pecados, y restaurar nuestra 
relación con Dios. 

La Biblia lo expresa de esta manera:  

“Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo 
unigénito, para que todo el que crea en él no se 
pierda, sino que tenga vida eterna”.  Juan 3:16

¿Cómo nos reconcilia Jesús con Dios 
y nos hace aceptables para Él?  

Jesús voluntariamente experimentó una 
muerte atroz en una cruz romana para recibir 
el castigo por nuestros pecados. 

Pero después de tres días en la tumba, re-
sucitó de entre los muertos, venciendo a la 
muerte.  

 Jesucristo está vivo. 
¡Qué motivo de celebración! 

Los huevos de pascua y el conejo de 
Pascua no tienen nada que ver con el 
verdadero significado de la Pascua - 
la resurrección de Jesús.  

Incluso los ateos buscan huevos de  
Pascua. 

Cuando Jesús volvió a la vida, ¡dejó una 
tumba vacía!  Esa es la buena noticia.  “No 
está aquí, porque ha resucitado”.  Mat. 28:6

Buscar huevos puede resultar en encontrar 
dulces.  Pero, buscar la verdad, buscar 
a Jesús, resulta en conocerlo. A través 
de Él, podemos conocer a Dios y ser 
perdonados de nuestros pecados.  

“Todos han pecado y están lejos de la 
presencia gloriosa de Dios”. Romanos 3:23
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Qué celebramos en Semana Santa  

La Semana Santa es la celebración anual de 
la resurrección de Cristo a la vida después de 
Su crucifixión y muerte. Significa que nuestro 
mayor enemigo, la muerte, ha sido vencido y 
que nuestros pecados han sido perdonados y 
que hemos sido reconciliados con Dios. 
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mayor enemigo, la muerte, ha sido vencido y 
que nuestros pecados han sido perdonados y 
que hemos sido reconciliados con Dios. 

“Porque de tal manera amó Dios al mundo 
que ha dado a su Hijo Unigénito, para que 
todo aquel que en él cree no se pierda, más 
tenga vida eterna”. Juan 3:16  

Jesucristo es el Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo. Él también quitará 
nuestro pecado, si ponemos nuestra con-
fianza en Él. 
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Nuestro pecado nos separa de Dios  
 
El hombre se convirtió en pecador cuando 
Adán sucumbió a la tentación en el jardín 
“aunque Dios le prohibió comer del árbol de 
la ciencia del bien y del mal”. Génesis 2:17-18  

El pecado de Adán entró en el mundo e in-
trodujo la muerte, de modo que la muerte 
se extendió a todos. 

“Porque todos han pecado y están lejos de la 
presencia gloriosa de Dios”.  Romanos 3:23

Dios odia el pecado porque nos esclaviza y 
eventualmente terminará por destruirnos. 
Eso pasa cuando desobedecemos a Dios. 

La separación de Dios 
es MUERTE ESPIRITUAL.  

La Promesa  
Unas de las promesas más grandes que hizo 
nuestro Padre Celestial fue la de 
enviar a Su Hijo a la tierra. 

¡Prometió enviar un Salvador que expiaría 
nuestros pecados para que pudiéramos volv-
er a vivir en comunión con Él! 

El Salvador prometido es el Señor Jesús. 
La Biblia dice: “Y llamarás su nombre JESÚS, 
porque Él salvará a Su pueblo de sus pecados”. 
Mateo 1:21

Antes de que Jesús viniera, Dios le dijo a Su 
pueblo que trajeran corderos para ofrecerlos 
como sacrificios por sus pecados.

Para los que creen en Él,  
Jesús es el sacrificio que Dios requiere.  

Redención de los pecados  
Se refiere a la salvación de la humanidad 
lograda por Jesucristo con Su pasión y Su 
fallecimiento. Los redimidos son aquellos 
que han sido salvados o liberados del 
pecado a través de la fe.  

Salvación a través de Jesucristo 
Nuestro Padre Celestial nos ama tanto que 
permitió que Su Hijo muriera y resucitara, 
lo que hace posible que también nosotros 
vivamos de nuevo.   

“Él mismo llevó nuestros pecados en su 
cuerpo en la cruz, para que muramos al 
pecado y vivamos para la justicia; por sus 
llagas fuisteis sanados”.   1 Pedro 2:24 

Nuestro pecado nos separa de Dios  
 
El hombre se convirtió en pecador cuando 
Adán sucumbió a la tentación en el jardín 
“aunque Dios le prohibió comer del árbol de 
la ciencia del bien y del mal”. Génesis 2:17-18  

El pecado de Adán entró en el mundo e in-
trodujo la muerte, de modo que la muerte 
se extendió a todos. 

“Porque todos han pecado y están lejos de la 
presencia gloriosa de Dios”.  Romanos 3:23

Dios odia el pecado porque nos esclaviza y 
eventualmente terminará por destruirnos. 
Eso pasa cuando desobedecemos a Dios. 

La separación de Dios 
es MUERTE ESPIRITUAL.  

La Promesa  
Unas de las promesas más grandes que hizo 
nuestro Padre Celestial fue la de 
enviar a Su Hijo a la tierra. 

¡Prometió enviar un Salvador que expiaría 
nuestros pecados para que pudiéramos volv-
er a vivir en comunión con Él! 

El Salvador prometido es el Señor Jesús. 
La Biblia dice: “Y llamarás su nombre JESÚS, 
porque Él salvará a Su pueblo de sus pecados”. 
Mateo 1:21

Antes de que Jesús viniera, Dios le dijo a Su 
pueblo que trajeran corderos para ofrecerlos 
como sacrificios por sus pecados.

Para los que creen en Él,  
Jesús es el sacrificio que Dios requiere.  

Redención de los pecados  
Se refiere a la salvación de la humanidad 
lograda por Jesucristo con Su pasión y Su 
fallecimiento. Los redimidos son aquellos 
que han sido salvados o liberados del 
pecado a través de la fe.  

Salvación a través de Jesucristo 
Nuestro Padre Celestial nos ama tanto que 
permitió que Su Hijo muriera y resucitara, 
lo que hace posible que también nosotros 
vivamos de nuevo.   

“Él mismo llevó nuestros pecados en su 
cuerpo en la cruz, para que muramos al 
pecado y vivamos para la justicia; por sus 
llagas fuisteis sanados”.   1 Pedro 2:24 



RTM
P.O. Box 8700
Cary, NC 27512
USA

1.800.880.5339
1.919.460.3797

rtm@transmundial.org
www.transmundial.org/fundamentos

“Cómo conocer a Dios¨

RTM
P.O. Box 8700
Cary, NC 27512
USA

1.800.880.5339
1.919.460.3797

rtm@transmundial.org
www.transmundial.org/fundamentos

“Cómo conocer a Dios¨

“No está aquí, pues ha  
resucitado como dijo”. Mateo 28:6 

Estas palabras profundas invocaron tanto 
temor como inmensa alegría entre quienes 
las escucharon.   

Tú debes tener una reacción similar hoy
. 

“No está aquí, pues ha  
resucitado como dijo”. Mateo 28:6 

Estas palabras profundas invocaron tanto 
temor como inmensa alegría entre quienes 
las escucharon.   

Tú debes tener una reacción similar hoy
. 

¿Crees esto?  

Jesucristo ha muerto por aquellos que lo 
confiesan con su boca, y creen en su cora-
zón que Dios lo ha resucitado de entre los 
muertos. (Romanos 10:9)  

Al creer así, Dios te trasladará de la 
muerte espiritual a la vida espiritual y 
nacerás de nuevo. 

“El que no nace de nuevo  
no puede ver el reino de Dios”. 

(Juan 3:3)
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Imaginamos que las semanas antes de la 
resurrección de Cristo eran un remolino de 
eventos y una montaña rusa de  
emociones.  

Sus seguidores lo vieron realizar el extraor-
dinario acto de resucitar a Lázaro de entre 
los muertos. Luego, ¡entró triunfalmente en 
Jerusalén, aclamado como su Rey!  

Pero, al rato, su alegría se convirtió en 
ansiedad al ver a Jesús enfrentar traición, 
arresto, una brutal golpiza y, en última 
instancia, una crucifixión brutal.  

Habían creído que Él era el Elegido que iba 
a liberarlos de sus adversarios y establecer 
Su reino.  

Pero, en vez de celebrar ese futuro tan 
anhelado, en las primeras horas de la maña-
na, se encontraban frente a su tumba vacia 
sin saber que pensar o creer. 

Se sorprendieron al oír que Jesús había 
resucitado, a pesar de que les había dicho 
varias veces que iba a pasar: que le crucifi-
carían y ¡que resucitaría!  
 
“Comenzó Jesús a declarar a sus discípulos 
que le era necesario ir a Jerusalén y padecer 
mucho de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día”.  Mateo 16:21

Todo depende de la resurrección.
  

Jesús “fue entregado [a la muerte] por 
nuestras transgresiones, y resucitado para 
nuestra justificación”. (Romanos 4:25) Su 
muerte pagó la pena por nuestros pecados, 
y su resurrección nos da una esperanza 
viva. (1 Pedro 1:3-5)  

Si Jesucristo no ha resucitado,  
¡estás en peligro! 

Tienes que acudir a Jesús, creyendo que 
sólo a través de Él puedes obtener el per-
dón de tus pecados y la reconciliación con 
Dios.  

“Jesús le dijo: Yo soy la resurrección y la vida; 
el que cree en mí, aunque muera, vivirá, 
y todo el que vive y cree en mí, no morirá 
jamás”. Juan 11: 25,26  
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